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Resumen
El cuerpo como soporte para la experiencia somática integrada con la men-
te ha sido estudiado en las artes marciales, pero escasamente en el kendo 
(esgrima japonesa contemporánea), menos aún de manera empírica desde 
el cómo se conforma en la práctica marcial cotidiana. Para abordar esto se 
hizo un trabajo etnográfico en un periodo de entrenamiento especial en un 
dojo de Madrid (España), enfocándose en la interpretación de los aprendiza-
jes fundamentales del kendo (kihon) en sus distintas vertientes. Se observa 
que el habitus “kendístico” se conforma a través de interacciones entre sus 
participantes que refuerzan el respeto a la jerarquía y roles internos de las 
sesiones, el seguimiento de la etiqueta conductual (reiho) y el desarrollo de 
un kihon apropiado a cada practicante, cohesionados a través de la repeti-
ción constante que acaba fusionando de facto el pensamiento con la acción 
corporal.  
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Abstract
The body as a support of integrated somatic exprience with the mind has 
been studied in martial arts, but rarely in kendo (contemporary Japanese 
fencing), even less from a empirical standpoint regarding how it is per-
formed in common practice. The ethnographic method was used during a 
period of special training at a dojo in Madrid (Spain), focusing on the inter-
pretation of the learning of different kinds of fundamentals of kendo (kihon). 
It was observed that the “kendistic” habitus is shaped by interactions among 
their participants which reinforce internal heirarchies and roles, the respect 
for procedural ettiquete (reiho) and the development of proper kihon fitting 
each practitioner. These elements are unfied through constant repetition 
which derived into a factual union of thought and corporeal action.   
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• Budo

I. Introducción

Al buscar comprender fenómenos culturales, una 
posible herramienta es recurrir al  “trabajo somáti-
co”, el cual consiste en “un abanico de experiencias 
y actividades lingüísticas y alingüísticas reflexivas a 
través de las cuales los individuos interpretan, crean, 
suprimen, mantienen, interrumpen o comunican sen-
saciones somáticas que son congruentes con sus 
nociones personales, interpersonales y/o culturales 
de deseabilidad moral, estética o lógica” (traducción 
libre de Vannini et al., en Sparkes 2017, 10).

Tal trabajo somático puede manifestarse en con-
creto de distintos modos, siendo uno de estos la pe-
dagogía corporal. En el caso de las artes marciales en 
general, una forma de pedagogía corporal, es usual 
que el conocimiento corporalizado se transmita más 
a través de distintos tipos de gestos y posiciones, que 
de palabras habladas, es decir, mediante prácticas 
cuerpo a cuerpo (Vaitinnen 2017, 161). Sin embargo, 
tales técnicas de enseñanza no son azarosas ni an-
tojadizas, sino que dependen de una cierta estructu-
ración de la relación con el cuerpo que guardan los 
practicantes de tales disciplinas (Stark y Sajnani 2020, 
10).

En este sentido, resulta crucial entender la cons-
trucción  social del cuerpo, en tanto que versa sobre 
las potenciales estructuras estructurantes que articu-
lan sus posibilidades de acción, también conocidas 

como habitus según Pierre Bourdieu. El sociólogo 
plantea que el habitus como conjunto de principios 
generadores y organizadores de prácticas y repre-
sentaciones, tienen una regularidad objetiva o exte-
rior al sujeto regulada que imprime una sujeción co-
lectiva a sus márgenes de acción (Bourdieu 2007, 86). 
Dentro de estos principios regulantes y regulados, se 
encuentran esquemas de percepción, pensamiento y 
acción que dan constancia a las prácticas que a tra-
vés ellos se articulan, y que se objetivan a través de 
reglas e instituciones (89, 93). En tal contexto, es que 
se identifica al cuerpo como objeto viviente marcado 
por la sociedad y la cultura evidenciadas por los há-
bitos que perfilan tales acciones,  (Bourdieu 2007, 96, 
112; Bourdieu en Beauchez 2019, 486).

II. Revisión bibliográfica

La socialización del cuerpo en el habitus marcial 
se da en un contexto regido de desarrollo de habi-
lidades cuyas razones pueden ser de tipo filosófico 
o racionales, ya que cada sistema marcial emplea el 
cuerpo de distinto modo por motivos diferentes, se-
gún el objetivo de cada sistema (Jhonson y Ha 2015, 
65). En el caso de las artes marciales japonesas con-
temporáneas o budo, tales razones tienen mayor 
relación con motivos espirituales, los cuales encuen-
tran su expansión histórica en la empresa nacionalis-



Sociología del deporte (SD) s Vol. 3 s Número 2 s Diciembre 2022 s pp. 77-87 s ISSN: 2660-8456

Karada de oboeru: el aprendizaje social de los fundamentales del kendo 79

ta japonesa cuyos intelectuales destacaron su excep-
cionalismo frente a otros pueblos (Benesch 2020, 11).

Tal espiritualidad se traduce en que el entrenador, 
sensei (maestro) o senpai (superior, en términos de 
ser senior ante alguien de menos experiencia) bus-
ca promover objetivos y un desarrollo holístico de 
su discípulo a través del entrenamiento sustantiva-
mente conducido por el entrenador (en contraste 
con pedagogías deportivas centradas en el atleta) 
(Bennett 2016, 66). Concretamente, se busca que el 
kohai (aprendiz o junior ante alguien) logre unificar su 
cuerpo y mente mediante un entrenamiento riguroso 
y repetitivo, junto con lo cual se espera que logre en-
tender no solo a nivel intelectual sino a nivel práctico 
irreflexivo la unicidad de mente y cuerpo a través de 
un desarrollo armónico de ambos, junto con que el o 
la estudiante pueda “aprender con el cuerpo”, supe-
rando así el dualismo cartesiano típico de occidente 
con respecto a los dos elementos ya mencionados 
(Bennett 2016, 26; Nakazawa e Inoue 2014, 1).

En tales términos, el budo forjaría un habitus que 
se articula a partir de aceptación del monismo corpó-
reomental mediante las diversas técnicas de entrena-
miento usadas durante una sesión de práctica, junto 
con un cuerpo-mente que se vincula con su entor-
no como completitud y no como partes disgregadas 
(Bennett 2016, 27; Sánchez García 2008a, 213).  

No obstante, cabe preguntar entonces ¿Cómo 
es precisamente que se forja tal habitus y condición 
existencial del cuerpo-mente en el budo? ¿A través 
de qué técnicas pedagógicas corporales concretas? 
¿Cómo se tejen las interacciones sociales dentro del 
dojo (recinto de entrenamiento) que le dan forma a  
la referida unicidad? En este artículo, examinaremos 
el caso específico del kendo o esgrima japonesa con-
temporánea, el cual consiste en una disciplina donde 
se combate usando espadas de bambú o shinai, don-
de dos oponentes se enfrentan por un máximo de 
dos puntos o ippon en combates de 3 a 5 minutos, 
usando un camisón grueso o keikogi, unas chapa-
rreras o hakama, protegiéndose el cuerpo con una 
armadura o bogu, buscando golpearse en la cabeza 
(men), antebrazos (kote), torso (dou) o estocando a la 
garganta tsuki) (Bennett 2015, xxix, xxxi; Salmon 2013, 
9).

En el kendo, como en el budo en general, los com-
bates son al mismo tiempo ritualizados como depor-
tivos, en el sentido que tienen una aplicación de com-
bate restringido al espacio del kendo mismo, pero sin 
una aplicación práctica fuera del dojo (Donohue 1990, 
55). Al año 2018, cerca de 7-8 millones de personas 
practicaban esta disciplina, mientras que su práctica 
se había extendido a más de 55 países al año 2020 
(Lachina 2018, 1516; Bennett 2020, 4). No obstante tal 

extensión, se ha destacado que a pesar de ser una 
actividad cuya identidad japonesa está fuertemente 
marcada, no resulta una imposibilidad que dentro del 
espacio del dojo en sí se opere bajo códigos cultura-
les japoneses en caso de enseñarse en una nación 
occidental (Donohue 1990, 56). Tal transculturación, 
no resulta además un obstáculo para que los kenshi 
(espadachines) entiendan la cultura o ciertos esque-
mas culturales japoneses a través del aprendizaje 
de distintas técnicas de combate (Nakazawa e Inoue 
2014, 1).

Precisamente, el cuerpo o cuerpo-mente como 
referido previamente, es entrenado de tal modo que 
los resultados de los ejercicios afloren naturalmente 
a través de este, mediante la transmisión de movi-
mientos corpóreos que contienen variedad de sig-
nificados formados en un contexto cultural japonés 
(Nakazawa e Inoue 2014, 6). La primera responsabili-
dad del pupilo se vuelve seguir las enseñanzas de su 
instructor al pie de la letra, de modo que se deshaga 
de malos hábitos mediante la repetición de los mo-
vimientos (9). Este énfasis en la repetición y en se-
guir estrechamente las instrucciones del entrenador, 
facilita también un entendimiento “intuitivo” que se 
expande más allá de las posibles explicaciones ver-
bales, lo cual a su vez abre camino al kendoka (prac-
ticante de kendo) para comprender los elementos 
simbólicos/culturales profundos que subyacen a la 
ejecución técnica (7).

Dicha estructuración a través de la repetición 
como forjadora de un cuerpo-mente capaz de rendir 
lo técnico y comprender simbólicamente, reposa de 
manera sustantiva en el jouge kankei o respeto a la 
jerarquía por parte de todos los miembros del dojo, 
donde los estudiantes con mayor experiencia se ha-
cen responsables, o se espera que lo hagan, de aque-
llos con menos experiencia, idealmente sustentado 
en la base del respeto mutuo (kouken chiai), según 
los senpai y sensei ya recorrieron el camino que sus 
kohai han de ahora caminar (Bennett 2016, 145).

Además, el jouge kankei es codependiente de 
cierta conformidad con la tradición cultural y téc-
nicas del kendo, no obstante que entre dojos la in-
terpretación de una técnica y por tanto, ciertos ele-
mentos de su ejecución, puedan variar, ciñéndose 
en este sentido a una interpretación “ortodoxa” de 
las técnicas de su propio dojo por ejecutarse de una 
manera en concreto ahí (Donohue 1990, 59). Pero 
¿mediante qué métodos y técnicas, es decir, a través 
de qué estrategias pedagógicas y movimientos cor-
porales teleológicos, sistemáticos y sistematizados 
es que se transmite este respeto por la jerarquía, la 
tradición y última unicidad? (Bennett 2016, 2; Espar-
tero et al. 2011, 40).
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III. Metodología

Lo que se presenta a continuación son hallazgos 
preliminares de mi proceso de etnografía, entre los 
meses de octubre del 2021 a mayo del 2022. Se ha 
elegido reportar este periodo de tiempo porque coin-
cide con un periodo de entrenamiento en un dojo 
de la ciudad de Madrid, España, donde este estuvo 
enfocado en el rendimiento competitivo, realizándo-
se de manera no infrecuente ejercicios más intensos 
que los realizados en el periodo posterior de junio del 
2022 hasta la fecha de escritura de este artículo (sep-
tiembre del 2022). Este dojo en específico fue elegido 
por ser uno de los más prestigiosos de toda la penín-
sula ibérica, y porque era aquel al cual el investigador 
inicialmente tenía el más fácil acceso para incorpo-
rarse como practicante regular.

El trabajo de campo consistió realizar etnografía 
encarnada: asistir y participar de las clases de kendo 
los días domingo por la mañana, cuya duración pro-
medio era 1 hora con 45 minutos, como un estudian-
te más de la organización para vivir las enseñanzas 
en carne propia. En ocasiones se hizo participación 
observante: contemplar la sesión mientras se toma-
ban apuntes en un cuaderno, los cuales luego eran 
extendidos al volver al sitio de trabajo. En ambos ca-
sos se levantaban notas de campo, inicialmente en 
formato escrito, y posteriormente en formato de gra-
bación de voz, que eran posteriormente transcritas 
manualmente en el ordenador de trabajo. 

Cabe señalar que este artículo ha sido redactado 
en tercera persona a pesar de ser un trabajo etnográ-
fico no por una postura epistemológica del autor, sino 
por razones estilísticas. Es más, el autor reconoce 
que está íntimamente involucrado con su objeto de 
estudio, debido a que él mismo practica kendo desde 
el año 2005, y que realizar trabajo de campo siendo 
nacido y criado en Chile, le ha llevado a observar de 
manera distinta la práctica de este arte (continuida-
des y diferencias que no serán abordadas por no ser 
el foco de este trabajo un estudio comparativo Chi-
le-España).

En análisis de las notas de campo seleccionadas 
se realizó a través de un proceso de codificación 
estándar: se colectaron la totalidad de las notas del 
periodo referido, cuyos verbatims fueron primero 
etiquetados, codificados y finalmente categorizados 
usando el software libre QualCoder 2.7 y 3.0, en los 
sistemas operativos Pop OS 21.04 y Manjaro GNOME 
42.2 respectivamente. 

Dicho esto, han de destacarse dos elementos del 
proceso de investigación, uno sobre el trabajo de 
campo y otro sobre en proceso de análisis. Sobre el 
primero, como a estas alturas ha sido experimentado 

por el mundo entero, la pandemia afectó importan-
temente la manera de relacionarse de las personas 
(Koerner y Staller 2020, 2). Las restricciones de mo-
vimiento y reunión llevaron a adaptaciones que en 
otras circunstancias no hubieran sido necesarias (Lin-
dell-Postigo et al. 2020, 2, 8). Esta no fue la excepción 
para el kendo: dentro del dojo donde se realizó el tra-
bajo de campo, los primeros meses de investigación 
fueron realizados cumpliendo con estrictas normas 
sanitarias, como emplear mascarilla facial en todo 
momento, un protector de plástico para no salpicar 
saliva dentro del mascarón protector, toma de tem-
peratura, y no asistir a los entrenamientos en caso 
de presentar cualquier síntoma atribuible a COVID-19 
(dolor corporal general, fiebre, romadizo, etc.). 

En estos términos, hubo ocasiones en las cuales 
el trabajo de campo tuvo que ser suspendido debido 
a que o bien hubo un brote de este virus en el dojo 
y hubiera sido poco seguro asistir, o bien el propio 
investigador presentaba síntomas compatibles con el 
coronavirus y tenía que retraerse de participar de los 
entrenamientos. No obstante, las restricciones CO-
VID-19 dentro del periodo estudiado no representa-
ron mayor afectación de las dinámicas mismas de las 
prácticas en el periodo observado, debido a que de 
por sí el kendo es una disciplina donde se mantiene 
una distancia aproximada de 1,8 metros del oponen-
te en todo momento, excepto al instante de atacar o 
chocar el cuerpo con el del oponente. Así, el impacto 
de la pandemia en esta época se constató más bien 
en las restricciones a la socialización posterior a cada 
práctica en espacios cerrados y abiertos en algunos 
casos. 

El segundo elemento a destacar es que si bien se 
alcanzó la categorización de la información recabada, 
debido a su gran volumen la interpretación que se 
hizo de esta se restringió específicamente a solo “ca-
lentamiento: ejercicios”, “calentamiento: instrucción 
aparte”,  “calentamiento: modificación sustantiva”,  
“enseñanza a novatos (sin bogu)”,  “enseñanza de 
kihon”, “enseñanza de seme” y “enseñanza uso del 
cuerpo (kinésica)” como códigos para levantar las ca-
tegorías que atraviesan los hallazgos presentados en 
la sección siguiente. Así del total de 117 códigos crea-
dos para realizar una interpretación sistemática de 
las notas de campo, solo fueron empleados 7. Estos 
códigos fueron priorizados por sobre el resto por dar 
cuenta de la conformación primigenia de la des-esci-
sión entre cuerpo y mente en la práctica del kendo, 
correspondiente además a instancias de las cuales 
todos los practicantes participan en roles intercam-
biantes de pasividad y actividad.

Hecha esta aclaración, a continuación se dará 
paso a narrar y describir los hallazgos más relevan-
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tes del proceso de etnografía, en diálogo con obras 
literarias pertinentes en tanto que contextualizadoras 
para lo relevado acá. Todos los nombres o potencia-
les identificadores personales de los sujetos mencio-
nados han sido reemplazados por pseudónimos, y 
para proteger la identidad persona de los sensei se 
utilizará el pronombre masculino a pesar de no ne-
cesariamente tratarse de personas que se identifican 
con este género.

IV. Hallazgos

IV.1. La previa y el entrenamiento

Nuestra sala queda entrando a mano izquier-
da, da a la calle a través de su ventanal polarizado 
parcialmente por una ancha franja que reafirma el 
nombre del espacio donde nos encontramos. Por un 
poco más de una hora, esa sala pasa de ser un salón 
de baile entretenido a ser el espacio sacralizado del 
dojo. Dentro se encuentra un suelo de madera cla-
ra vitrificada cuya área no debe definirse por más de 
12x12 metros. Al fondo a mano derecha, se aprecian 
unas carpetas rodadas sobre sí mismas. Frente a es-
tas, una tarima usada por profesores de otras disci-
plinas para impartir sus instrucciones y enseñanzas. 
Hacia la izquierda, unas cuantas esterillas cuelgan 
cual toalla tras una larga ducha.

Los kendoka entran de a poco a lo que se ha 
transformado de un minuto a otro en nuestro espa-
cio, uno donde el mundo queda suspendido durante 
70 minutos para dar paso a una inmersión cultural 
en costumbres que son al mismo lejanas como lo 
son cercanas, en tanto las direcciones en japonés 
se mezclan con el idioma español. Cada quien se va 
acomodando donde suele hacerlo. Desde sus res-
pectivos sitios,  sitúan su equipo protector frente a sí 
para cumplir con la etiqueta de vestimenta o chakuso 
apropiada para quienes ya cuentan con armaduras. 
El protector del bajo-vientre (tare) es complementado 
por la coraza protectora del torso (dou), las que se 
hallan en movimiento una vez que los practicantes 
cogen sus shinai para aprontarse.  Frente al espejo al 
fondo de la sala, algunos practican su suri ashi (des-
plazamiento de pies), otros su furikaburi y furiorosu 
(la blandida de la espada con los brazos hacia arriba 
y abajo respectivamente), la precisión de su kamae 
(posición de guardia), el apropiado uso de la mano 
izquierda como potenciadora del golpe o tenouchi, el 
relajar la mano derecha hasta antes del momento del 
impacto del golpe ejecutado, entre otros.

Usualmente uno de los sensei o de los senpai 
hace un llamado a viva voz diciendo “¡Círculo!” para 

iniciar la clase, con lo que los asistentes que ya tie-
nen su equipo puesto se acercan al centro de la sala, 
situándose uno al lado del otro formando una circun-
ferencia. Cada quien hace una reverencia bajando 
levemente torso y cabeza, y luego todos dejan su 
shinai unos dos metros por delante suyo para luego 
retroceder esa misma distancia e iniciar el calenta-
miento del cuerpo.  

Se inicia con saltos en el lugar, para luego pasar 
aperturas de pecho y psoas, rotaciones y giros de 
tronco, estiramiento de gemelos, entre otros ejer-
cicios. La distribución espacial de los practicantes 
permite que cada quien pueda observar al resto de 
sus compañeros con relativa facilidad ya que todos 
quedan de frente respecto a los demás, lo cual a su 
vez facilita la observación correctiva por parte de los 
senpai a sus kohai, y de los sensei hacia el resto de 
los estudiantes. No obstante, todos hacen los mis-
mos ejercicios, con distintos niveles de proficiencia y 
coordinación corporal según el nivel técnico de cada 
quien, siendo los más experimentados quienes lo ha-
cen con más soltura y fineza motriz. Al mismo tiempo 
que se ejecuta cada repetición, todos cuentan en ja-
ponés el número de repetición en el que van: ichi, ni, 
san… hasta llegar a la octava (hachi) o décima (yuu) 
iteración.

Sigue luego el calentamiento con la espada, don-
de se comienza la instrucción conjunta del uso del 
sable japonés. Los participantes se acercan al centro 
del círculo a coger su shinai, bajan a sonkyo (posición 
de cuclillas con ambos talones levantados), adelan-
tan su mano izquierda para con ella delicadamente 
tomar el extremo inferior del mango, levantándolo a 
la altura de su mano derecha. Acto seguido se yer-
guen estirando sus piernas y apuntando la punta de 
su espada a la altura de la garganta de quien tengan 
en frente, para luego bajarla a la altura de sus propias 
rodillas al mismo tiempo que dan cinco pasos gran-
des hacia atrás. Después de esto, el instructor anun-
cia el ejercicio a hacer y la cantidad de repeticiones. 
Generalmente se transita desde blandidas verticales 
amplias (yoge-buri), pasando por ataques dirigidos 
contra un oponente imaginario a su men, kote o dou, 
para finalizar con ataques a la cabeza saltando enér-
gicamente hacia adelante y hacia atrás (haya suburi). 
Cada ataque, acompañado del nombre del área del 
cuerpo a golpear: no hay repetición sin grito, del cual 
se espera que sea enérgico.  

A pesar de tratarse de un calentamiento, ya desde 
aquel momento de la clase los instructores ponen én-
fasis en realizar de manera correcta las técnicas. Esto,  
según los estándares  de los  fundamentos más bási-
cos de las técnicas y las técnicas más fundamentales, 
también conocido como kihon. Así, durante todo esta 
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sección se van haciendo comentarios correctivos y 
se insiste en tales correcciones en caso de que se 
note que los kohai todavía no las han captado lo su-
ficiente, pues se insiste en que si no se alcanza su 
dominio el resto de su habilidad reforzará malos hábi-
tos que posteriormente resultan difícil de corregir. No 
obstante, los senpai no se salvan de ser corregidos 
por los sensei a pesar de que ellos puedan estar diri-
giendo el entrenamiento.

IV.2. Enseñando a los “sin bogu”

Resulta común expresar preocupación por el 
bienestar general de los asistentes de cada clase, 
sin embargo, el grupo que más cuidado recibe son 
aquellos practicantes que todavía no se han puesto, 
por falta de experiencia, la totalidad de su bogu, los 
llamados “sin bogu”.

Este grupo se compone de gente de todas las 
etapas del ciclo vital desde la niñez (mayores de seis 
años) a la adultez mayor, si bien conforma un grupo 
minoritario durante los entrenamientos dominicales 
al no  ser más de seis personas, reciben retroalimen-
tación constantemente por parte de sus senpai, quie-
nes en este caso corresponden a todos aquellos que 
sí participan del entrenamiento usando armadura 
completa.

Por parte de sus otros compañeros, los sin bogu 
reciben consejos y correcciones en todo momento 
del entrenamiento, ya sea antes de iniciar la clase, en 
el calentamiento, durante la práctica conjunta o una 
vez acabada la sesión. Este feedback toma la forma 
de un consejo hablado, sin embargo, más frecuentes 
son aquellas demostraciones que son palabra y eje-
cución al mismo tiempo. Lo común es orientar a estos 
kohai explicando cómo se realiza el desplazamiento 
de pies y piernas, la blandida, en ángulo en el cual 
debe caer el filo de la espada (hasuji), el volumen con 
el cual deben vocalizar los ataques, etc., mostrando 
cómo se hace ante un oponente imaginario o usán-
dolos como receptor de los ataques (motodachi). 
También, resulta una estrategia pedagógica menos 
común pero empleada de todas formas, que “copien” 
lo que hace su superior, en el sentido de que sigan 
juntos el ejercicio a ejecutar. Esto provee al sin bogu 
de un referente no solo visual y kinésico, sino que 
además de un modelo a seguir, de un “entrenar para 
hacer kendo como él”.  

No obstante, hay instancias en los que los sin 
bogu entrenan de manera autónoma cuando repasan 
por cuenta propia lo enseñado como la zancada que 
se da en cada ataque (fumikomi) usando las manos 
como marcador del ritmo en vez de blandir una es-

pada, o cuando se emparejan entre ellos para practi-
car los ataques señalados por los sensei, turnándose 
como motodachi y quien ejecuta el ataque (kakarite), 
protegiéndose el cuerpo con el shinai, o bien aleján-
dose para que este quede suspendido en el aire sin 
riesgo de contacto con su cuerpo.  

Ahora bien, la mayor parte del tiempo entrenan 
emparejados con uno de sus senpai, quien facilita 
aperturas a los kohai para golpear las zonas de sus 
cuerpos que son punto en el kendo para que apren-
dan a golpear con la fuerza, velocidad, intensidad, 
vocalización y precisión adecuadas. También, dado 
que están aprendiendo los fundamentos técnicos 
del kendo, suele hacerse una versión simplificada 
del ejercicio que estén realizando sus senpai. Por 
ejemplo en una ocasión estos estaban practican-
do golpear a la cabeza del oponente antes de que 
él atacara a la cabeza de kakarite, con lo cual para 
hacerlo realista motodachi debían dar medio paso 
hacia adelante para acortar distancia y luego kakarite 
completaría su desplazamiento al mismo tiempo que 
golpea y vocaliza el ataque, cortando el ataque del 
receptor en el acto. Esto solo se podía realizar con 
toda intensidad de manera segura usando armadura, 
por lo cual al momento de hacer ese ejercicio con 
los kohai, los senpai solo daban el medio paso hacia 
adelante y no oponían resistencia al ataque de sus 
aprendices, con lo cual se lograba que se familiari-
zaran tempranamente con movimientos que afinarán 
una vez que se pongan la armadura y entrenen con 
el resto. En tales términos, entrenar a los sin bogu 
en los fundamentos del kendo, es también entrenar a 
quienes luego serán los cimientos de la práctica del 
dojo una vez que avancen en experiencia y en grado, 
y les toque a ellos asumir el rol que de momento sus 
compañeros tienen para con ellos.  

  

IV.3. Aprender “kihon”

Ahora bien, se utilizan ciertas técnicas de ense-
ñanza para enseñar lo más básico de lo básico del 
kendo sin lo cual resulta difícil avanzar y madurar 
como kendoka: un kihon adecuado y robusto. Es poco 
frecuente que no se corrija al menos un aspecto de la 
técnica básica de desplazamiento, zancada, postura, 
guardia, blandida, fuerza del golpe, ángulo del corte, 
entre otros.

La corrección de la técnica básica puede aconte-
cer en cualquier momento del entrenamiento, sin em-
bargo, está más presente durante la práctica conjunta 
en parejas, las cuales pueden conformarse a través 
de la rotación de un puesto a la derecha ante la in-
dicación de cambiar de sitio, usualmente dejando en 
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su lugar a los sin bogu; o bien, conformando tres filas, 
quedando fijas las personas que están en la fila de 
en medio, rotando la primera y la tercera solamente.

La técnica fundamental no solo se enseña de ma-
nera afirmativa, sino también negativa: resaltando 
aquello que no ha de hacerse. Ahí el kihon también 
se expresa en permitir que este ataque a la distancia 
apropiada, debido a que si no se está a la distancia 
apropiada quien golpea no lo podrá hacer con la zona 
de shinai que concentra la mayor potencia, la cual 
corresponde al último tercio o monouchi. Ahora bien, 
el que no se esté dejando la distancia adecuada para 
conectar un ataque es de forma prioritaria corregible 
por parte de los senpai y los sensei cuando ellos ha-
cen de kakarite, debido a que ellos también necesitan 
un compañero que les permita a ellos afinar su técni-
ca, de lo contrario, tendrían que ajustarse a una dis-
tancia que para efectos prácticos no es la distancia 
de ataque correcta, con lo que acabarían adoptando 
malos hábitos. Así por ejemplo:

”Después comenzamos a hacer seme donde la 
sensei nos indicó que tenemos  que pa-
rarnos en kamae, hacer presión, la otra persona 
desviaba la punta del  centro, nos íbamos hacia 
atrás como que no hubiera una oportunidad de  
ataque, y luego al segundo intento cuando sintié-
ramos floja a la otra persona  atacásemos (...) 
me tocó uno [intento] con sensei y luego con Ce-
lestino, y  sensei me corrigió que tuviera ojo 
con la distancia, porque el primer men  no esta-
ba llegando y me preguntó ‘¿Qué te falta? ¿Llegas 
o no llegas? A lo  cual le respondí que no’”.

El golpear desde la distancia adecuada permite 
que todos desarrollen buenos hábitos que luego en-
contrarán su aplicación en combate. El no dejar que 
un kohai ejecute una técnica de manera inapropia-
da, por ejemplo, al esquivar o bloquear un ataque 
de kakarite, pone en evidencia algún elemento que 
requiriese ser enmendado en ese momento. Empe-
ro, ya sea que se enfatice el aspecto afirmativo o ne-
gativo de la ejecución de la técnica, en lo concreto 
se insiste en alcanzar la proficiencia de movimiento, 
fluidez, fuerza de espíritu y habilidad a través de la 
constante repetición de los fundamentos. En efecto, 
no es inusual que los sensei indiquen que una técnica 
o movimiento se practicará una y otra vez.

Esto es más evidente en el calentamiento, donde 
fácilmente se pueden hacer veinte o treinta repeti-
ciones de un mismo ejercicio en principio, cifra que 
luego se puede duplicar en caso de solicitar hacer tal 
ejercicio sea repetido para incorporar una corrección 
recién hecha o comentada hace algunos días, meses 

o años. Lo mismo aplica para la práctica en conjunta, 
donde un ejercicio puede hacerse en un cambio de 
pareja cinco veces, luego cinco de nuevo, o quizás 
cuatro y se repite tres veces. En cada serie nueva los 
sensei insisten que se lo haga mejor que la vez ante-
rior, incorporando más correcciones en cada pasada 
con tal de desarrollar un kendo más técnicamente 
adecuado.

Uno de los elementos regidores de tal idoneidad 
es el de ki ken tai no ichi, traducido como “espíritu, 
espada y cuerpo como uno” (Honda 2012, 2107). Este 
principio se traduce que al mismo tiempo que se 
golpea con la espada, el espíritu también debe ha-
cerse manifiesto no solo en términos actitudinales 
sino también a través de la vocalización del golpe o 
kiai, y también que el movimiento del cuerpo debe 
ser el indicado y resultar al unísono de la espada y 
el espíritu. En tales términos la corrección del kihon 
suele moverse en torno al ki, al ken o al tai según la 
ocasión, como ya se ha venido sugiriendo hasta acá. 
Tales elementos son enfatizados tanto por los senpai 
como los sensei, y se espera que sus subordinados 
lo incorporen como parte de sí, a la vez que ellos 
mismos buscan también practicarlo y perfeccionarlo. 
Es a través de la repetición constante que sus tres 
partes vayan convergiendo entre sí hasta que formen 
una unidad cuya aceptabilidad dependerá del grado 
que detenta la persona, pues no serán las mismas 
exigencias técnicas para una persona que es 1er dan, 
que una que tiene el 5to.

IV.4. El rol del compañero en la enseñanza

En el proceso de aprendizaje del kendo, tiene un 
rol capital motodachi. Formalmente esta es la perso-
na encargada mostrar los objetivos de ataque a kaka-
rite. Sin embargo, esta tarea en apariencia sencilla re-
sulta compleja en ejecución. El que motodachi tenga 
que recibir golpes en su propio cuerpo, salvo las con-
tadas ocasiones que se da la instrucción de bloquear-
los, primero significa que debe desviar la punta de su 
espada desde la línea imaginaria que se traza hacia 
la garganta de su compañero hacia los lados o hacia 
arriba según qué vaya a golpear su compañero. Tales 
aperturas serán más exageradas en caso de permitir 
que golpee alguien con menos experiencia, y más su-
tiles en caso de darle el pase a un senpai o un sensei.  

Y en efecto, los roles de motodachi y kakarite al 
menos en el dojo donde tuvo lugar la etnografía, son 
intercambiables: depende del momento de la cla-
se qué rol le corresponde a cada quien, por lo que 
alguien que es kohai de alguien puede ser el moto-
dachi. No es como, según los sensei, en otros dojos 
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donde el rol de receptor de los golpes suele quedar 
restringido a la gente de más experiencia. Por esta 
misma razón es que todos son socializados en no 
solo la práctica de ejecutar una técnica apropiada, 
sino también en cómo facilitarla. Es más, los sensei 
reiteradamente insisten que “motodachi también 
trabaja”, es decir, que motodachi no ha de quedarse 
pasivo y meramente recibir los ataques de su pareja, 
sino ayudar a que esta golpee de manera apropiada 
(distancia, actitud, fuerza, vocalización, postura cor-
poral y desplazamiento adecuados). En este sentido, 
el no ser un buen motodachi es corregido con distin-
tos niveles de detalle según de quién se trate o de 
cuánto tiempo se cuente para dar la corrección (el 
cual usualmente es menos de un minuto). Así, a un 
practicante más experimentado se le indicará con 
más detalle pero más brevemente qué ha de enmen-
dar, mientras alguien con menos experiencia se le 
dará una explicación un poco más extensa.

Ahora bien, la pareja de entrenamiento también 
cumple otro rol fundamental, que es ser el soporte 
de las demostraciones de las técnicas. Cada vez que 
se muestra una técnica es usual que no solamente se 
la explique verbalmente, sino que también se la de-
muestre con un compañero. Usualmente los sensei o 
los senpai seleccionan a uno de los asistentes, que 
sea más o menos de su nivel para demostrar cómo es 
que esperan que se ejecute la técnica. Tal explicación 
visual y corporal, en general, por muy básico que sea 
el golpe a ejecutar, se lo divide en secciones, con tal 
de clarificar cada uno de los elementos que lo com-
ponen en ese momento en específico.

No obstante, qué elementos se destacan por 
sobre otros dependerá del énfasis que el instructor 
quiera dar en ese momento: en algunos casos será el 
cuidado de la distancia, en otros golpear con el mo-
nouchi, que el kiai se proyecte a través de toda la sala, 
entre otros. Tales indicaciones con un compañero no 
se limitan al inicio o a la mitad de la práctica, sino que 
incluso pueden ocurrir al final de esta. Dicho de otro 
modo, cualquier momento es el momento adecuado 
para dar una explicación lo más explícita posible a 
los asistentes a la clase, no por encontrarse en sus 
últimos minutos se desaprovecha cada oportunidad 
para enseñar. Así por ejemplo, en una ocasión Nice-
to estaba combatiendo con uno de sus kohai en los 
últimos minutos del entrenamiento, presionándolo 
para que lo atacase. Este no reaccionaba como él 
esperaba, porque no estaba demostrando iniciativa, 
sino que al contrario, manifestaba una estrategia de 
combate basada en defenderse a través de bloqueos 
y retroceder. Ante esto, Niceto le dijo a Eusebio “tran-
quilo” y “entro que estoy haciendo un combate, yo 
me estoy jugando la vida”, mostrándole que era un 

espacio donde él podía atacarlo con libertad pero 
que tenía que honrar. Ante esto Eusebio comenzó a 
acometer más, adecuándose a la expectativa que te-
nía su senpai de él.

Adicionalmente, estos desfases de expectativas 
de conducta kendística dentro del entrenamiento re-
velan un elemento que puede pasar desapercibido: 
las distintas maneras de hacer un kendo apropiado. 
En efecto, al menos fácticamente se aceptan distintas 
maneras de realizar las técnicas siempre y cuando 
se ajusten al principio general de ki ken tai no ichi 
y sus ramificaciones. Se reconoce que los distintos 
practicantes tienen distinto estado físico, distintas 
complexiones, altura, condiciones de salud, desarro-
llo muscular, y así. Por lo mismo, no se espera que 
todos ejecuten las técnicas exactamente igual, pero 
sí que se aproximen según las capacidades y las ha-
bilidades de cada quien a un cierto tipo de “técnica 
ideal” (descrita más adelante).

IV.5. Estrategias pedagógicas dirigidas

En este punto, hay que mencionar una colección 
de situaciones que acontecen durante el entrena-
miento que pueden ser caracterizadas como estra-
tegias pedagógicas dirigidas a facilitar explícita y/o 
específicamente el aprendizaje de los fundamentos 
de las técnicas a ejecutar. En primer lugar, dado que 
casi siempre en los entrenamientos se cambia de pa-
reja de práctica a través de las rotaciones, esta puede 
tener un nivel similar, más básico o más avanzado al 
de uno mismo, por lo que esto conlleva un ajuste en 
la intensidad y ritmo con el cual se ejecutan las téc-
nicas.

De este modo, en caso de quedar emparejado con 
alguien con menos experiencia, tal intensidad tende-
rá a bajar, mientras que con alguien de mayor nivel 
la intensidad tenderá a elevarse debido a que kaka-
rite puede no contenerse con esa persona, en tanto 
que puede sentirse seguro de ejecutar la técnica con 
completa holgura. No siempre, sin embargo, esto úl-
timo ocurre pues un kohai bien podría tener cierto 
resquemor de golpear con toda su fuerza o lo más 
rápido que pueda en consideración con la integridad 
física de su motodachi (tal como algunas conversa-
ciones de camerino lo han confirmado pos-entre-
namiento), pero en tal caso se le puede indicar que 
“golpee con confianza” para que desarrolle la forma 
más apropiada de ejecutar el golpe. Ahora bien, es 
también claro que cada practicante se debe adaptar 
a cada persona individual que le toque como pareja 
de entrenamiento. No solamente debido a las carac-
terísticas físicas de la otra persona como lo puede ser 
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la altura, la cual cambiará cuánto se habrán de subir o 
bajar los brazos, por ejemplo, al momento de atacar, 
sino también, como se ha insistido acá, según su ni-
vel, experiencia y capacidad física presente. En tales 
términos, no será lo mismo entrenar con A que con 
B, ya que con cada quien se deberán hacer al menos 
en algunos aspectos ciertas adaptaciones para poder 
facilitar que ataquen o defiendan de la manera apro-
piada, o bien que uno mismo pueda hacer esto.

Empero, cada vez que se da un ejemplo de cómo 
se debe realizar una técnica, se recurre a un “tipo 
ideal” de técnica, homólogo al “tipo ideal” weberiano, 
es decir, como en un constructo basado en elemen-
tos de la realidad pero que no son hallados en esta, 
no obstante disponga de valor contextualizador para 
representar fenómenos sociales, dando cuenta de 
una caracterización referencialmente estereotipizan-
te (Bruun 2001, 155; Weber 1919, 2-3). Bajo tal concep-
ción, este “tipo ideal” kendístico sería la realización 
de un ataque exitoso bajo condiciones óptimas en lo 
biomecánico, actitudinal, atencional, rítmico, vocal y 
estético (esta última derivada de la convergencia de 
las cinco anteriores). De esta manera, cada vez que 
los sensei o los senpai muestran algún ataque a la 
cabeza, los antebrazos o el torso, indican claramente 
cómo se debe ejecutar

Se señala cómo se vería determinada técnica 
paso a paso o “en cámara lenta”, pasando, usualmen-
te, a mostrarlo una segunda vez a una velocidad na-
tural, lo cual resuena con el enfoque que Nakazawa 
e Inoue sugieren como fragmentado, propio de occi-
dente (2014, 4). De todas formas, es en esta situación 
controlada donde el compañero cooperará con kaka-
rite para que el ataque se vea lo más claro y “limpio” 
posible, a menos que kakarite indique lo contrario y 
solicite explícitamente que le dificulte realizar su ata-
que. Con versión “limpia” de la técnica se estandariza 
el tipo ideal de los ataques, con tal que a todos los 
participantes les quede claro cuál es la manera co-
rrecta de atacar en kendo.

Ahora bien, esto a su vez significa que se da a su 
vez una “estandarización de la no estandarización”, 
en términos que para efectos prácticos los kenshi 
constantemente se están adaptando a quién tienen 
en frente, por lo que en estricto rigor ninguna técnica 
se verá exactamente igual según con quién se ejecute.

A diferencia de otras disciplinas de combate 
como el boxeo o las artes marciales mixtas, en el ken-
do golpear un objeto inerte es más bien una rareza. Si 
bien existen símiles a los pads y los punching bags en 
forma de maniquíes hechos con metal y neumáticos 
que pueden ser golpeados tan fuerte o tan despacio 
como se desee, no se siempre se los tiene disponible. 
La práctica de golpes se suele hacer “golpeando” al 

aire o directamente a un compañero, o cuando mu-
cho golpeando el shinai del compañero en caso de 
que este no cuente con bogu completo. El bogu, no 
obstante, provee suficiente protección para golpear 
repetidamente el cuerpo de la otra persona de mane-
ra segura, es decir, sin dejar lesiones. El golpear cons-
tantemente sobre el cuerpo del otro permite generar 
consciencia de cómo el golpe debe “sentirse” al mo-
mento de ejecutarse, lo cuya que se hace contacto 
con otra persona.

Ha de destacarse en este contexto, que el aprendi-
zaje por observación directa también es un elemento 
importante en la práctica de la técnica básica. En efec-
to, puede haber instancias en que ciertos conceptos 
quizás no quedan del todo claros con las explicacio-
nes verbales y corporales que dan los instructores. Sin 
dejar de lado el proceso de reflexión que puede llevar 
a cabo cada kendoka en su fuero interno, el observar 
cómo realizan los pares las técnicas en un contexto 
aplicado práctico resulta un espacio clarificador para 
ver su ejecución concreta. Ver cómo realizan sus téc-
nicas los senpai y los sensei sirve al resto de la clase 
como modelo a seguir. Es decir, se toma como buen 
ejemplo a quien esté jerárquicamente por encima de 
uno o bien para apreciar cómo se ve una técnica eje-
cutada con más matices y más madura que la que 
uno mismo tiene en el momento presente.

Por último, sin embargo, las correcciones no siem-
pre adquieren la forma de una palabra hablada; en 
ciertas circunstancias se constituyen de gestos don-
de uno tiene que hacer el trabajo reflexivo de pensar 
qué es lo que uno tiene que cambiar al momento de 
ejecutar la técnica. En contraste con el caso anterior:

“Había rotado y había quedado emparejado con 
Clotario. Teníamos que golpear kote, pero al ser él 
mi senpai y reconociendo su gran habilidad, de-
cidí no hacer la forma convencional (pasando de 
largo tras golpear), sino ir al choque con él con el 
cuerpo (taiarari). Sin embargo, en la primera re-
petición noté que él me golpeaba de vuelta en mi 
kote a pesar de no ser ese el ejercicio, por lo que 
entendí que algo estaba haciendo mal. Hice la se-
gunda repetición del mismo modo y me volvió a 
contraatacar. Fue entonces que me mostró con  
un gesto que al momento del choque estaba de-
jando ambos puños paralelos, cuando debía dejar 
el derecho adelantado sobre el izquierdo, para así 
no facilitar la apertura de mi antebrazo derecho. 
Con eso en mente, la tercera repetición la hice de 
ese nuevo modo, ante lo cual él respondió con un 
pulgar arriba. Solo una vez acabadas las repeticio-
nes me daría una breve explicación consistente 
en ‘así, no así’”.  
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V. Discusión

La práctica de los fundamentales del kendo se 
ve atravesada por un constante insistir en la técnica 
correcta, reforzado por correcciones de parte de los 
senpai y de los sensei, aludiendo a “tipos ideales de 
técnicas” que se ven corporalizadas de maneras di-
versas. La existencia del jouge kankei facilita que los 
roles de cada quien, en la jerarquía y aquellos circuns-
tanciales al momento de las rotaciones, habilita una 
instancia donde el habitus kendístico encuentra su 
formación mediante las interacciones -en este caso 
pedagógicas- que siguen una lógica práctica, como 
ya lo señalaba Sánchez García (2008b, 104). Adicio-
nalmente, similar a como lo sugiere Wacquant en el 
caso del boxeo, los kendokas emplean estrategias 
contextuales y situadas que les ayudan a moderar el 
uso de la violencia física, que en este caso equivaldría 
a la regulación que reciben mediante la retroalimen-
tación de sus compañeros sobre cómo emplear su 
concentración físicomental para ejecutar una técnica 
técnicamente adecuada (2006, 146; 153).

Pero cabe preguntar ¿Qué estructuras estructu-
rantes en concreto han sido conformadas a través de 
la manera específica en que se practica kendo en este 
dojo en particular? El habitus kendístico identificado 
acá  se conforma a través de tres pilares. El reiho, el 
respeto a la jerarquía y la enseñanza de la técnica bá-
sica. El primer pilar responde a que el kendo no se 
corporaliza de cualquier manera, sino que sigue un 
código cultural de uso del cuerpo con un fuerte arrai-
go en una cultura que no es la española, ni siquiera 
una cultura deportiva en tanto que se siguen patrones 
predefinidos de cómo tomar la espada, cómo salu-
dar al compañero, cómo utilizar los términos de las 
técnicas, etc. Precisamente, el segundo pilar refuer-
za al primero en tanto que ante cualquier desviación 
del protocolo de actuación dentro del dojo, tanto los 
senpai como los sensei tienen la atribución de corre-
gir esto debido al modelo moral del jouge kankei don-
de se valora sustantivamente, al menos para efectos 
prácticos, la experiencia de ellos. Y en tercer lugar, el 
pilar de la técnica básica no solamente en lo referi-
do al dominio de los elementos fundamentales de las 
técnicas sino también al dominio tanto del reiho como 
de los roles de cada practicante, vuelve a estos algo 
de “conocimiento básico”, y por tanto, kihon.

De esta manera, este kihon de tres puntas se ve 
conformado en su interior de manera codependien-
te, lo cual decanta en un proceso de acción cola-
borativo entre ellos (es decir, los tres pilares han de 
funcionar consistentemente entre sí), y también en 
lo referido a las interacciones sociales ya que cada 
miembro cuida del resto en términos de su bienestar 

y en términos de su apropiado proceso de aprendi-
zaje a través de la responsabilidad y satisfacción de 
los roles dinámicos que acontecen dentro del dojo. 
Y este “supra kihon” o por tratarse también de tres 
elementos un “meta ki ken tai no ichi”, por llamarlo de 
alguna manera, se manifiesta a través de un cuerpo 
que, como lo indica explícitamente Mullis, va recono-
ciendo una integración entre mente y cuerpo que se 
traduce en una interacción somática (2013, 100). Y es 
la repetición constante, clase a clase, blandida a blan-
dida, paso a paso; de cada uno de los elementos ya 
mencionados los que permiten al kendoka desarro-
llar una capacidad para no pensar reflexivamente en 
lo que están haciendo, o al menos no posteriormen-
te, ni tampoco actuar azarosamente, sino actuar con 
fluidez de manera espontánea una vez que el hábito 
acaba tendiendo puentes e integrando lo que pensó 
la mente y lo que el cuerpo debe mover, alcanzando 
un estado donde las sensaciones y las interpretacio-
nes de significados conforman sensaciones cargadas 
de sentido de acción fluida (Ilundáin-Agurruza 2019, 
457; Habkirk 2016, 6).

 La concentración, la constancia, el saber com-
portarse, el ímpute y respetar los roles dentro del 
dojo se entrenan tanto que luego ya no se los piensa 
sino que se los performa, siempre y cuando no se los 
tensiones a través de una corrección. Y es precisa-
mente este el cuerpomente que se vincula con los 
otros cuerpomente de sus compañeros de manera 
integrada y superando en la acción la dicotomía car-
tesiana en el espacio del mundo correspondiente al 
sitio donde se entrena “el camino”.

VI. Conclusión

La práctica del kendo puede ser considerada 
como una de las instancias en las cuales se puede 
estudiar la convergencia entre las prácticas corpo-
rales y mentales, desde un enfoque que identifique 
como posible la unión entre cuerpo y mente a pesar 
de plantearse desde un marco cultural diferente al 
local. En esta arte marcial se construye tanto un ha-
bitus como una instanciación existencial mediante la 
repetición constante de los fundamentos del kendo, 
que acaban dando como resultado una costumbre 
corpóreo-mental basada en el compañerismo, res-
peto mutuo y a la etiqueta, ejecución técnicamente 
apropiadas de los fundamentos básicos del uso del 
cuerpo, la mente y la espada al unísono.

Esta unicidad si bien tiene que pasar por un com-
plejo filtro de enseñanzas y correcciones que buscan 
estandarizar lo que todos deben saber, no obstante 
se reconozca cierto pluralismo de facto de la manera 
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en que se han de realizar las técnicas en concreto 
resultado de la diversidad fisiológica y demográfica 
de las personas que practican kendo, alcanza su cénit 
cuando el grupo actúa en conjunto para mejorarse 
los unos a los otros, reforzando el aporte de cada 
miembro y que todos pueden enseñar algo a todos, 
incluidos a quienes están más arriba en la jerarquía 
del dojo. Así y como bien resume Tuckett: “Thus ken-
do (...) does not only mean the development of skill; 
it ultimately means the way of life shaped by the dis-
cipline cultivated in the process of learning that art” 
(énfasis propio; 2016, 185).
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